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    Presentación


  




  





  

    Este Manual del Dirigente está destinado a ser una ayuda para todos aquellos que reciben un cargo de responsabilidad en el ámbito de la formación o conducción de grupos nuevos, o como jefes de grupo o de rama, etc. Es decir, está dirigido a quienes, de una u otra forma, tienen a su cargo una labor educativa. Los primeros destinatarios, sin embargo, son los monitores de grupo de la Rama de Matrimonios. No obstante, haciendo las necesarias adaptaciones, pensamos que puede ser igualmente útil para otras comunidades.




    Al recibir un cargo de responsabilidad comunitaria en el Movimiento, adquirimos una relación nueva con la persona del Padre fundador. Estamos llamados a representarlo y “transparentarlo”, es decir, a ser un reflejo suyo y “reeditar” su original modo de educar y conducir. Pero no sólo eso. También entramos en una dependencia peculiar respecto a su persona. Como dirigentes schoenstattianos, debemos llegar a ser sus instrumentos y colaboradores. El mismo expresó, incontables veces, que cada schoenstattiano –y con mayor razón cada dirigente schoenstattiano– está llamado a fundar Schoenstatt de nuevo, como un “cofundador”, y que “un reino sólo se mantiene con las fuerzas que lo gestaron”. Esto requiere de los dirigentes estar estrechamente unidos a nuestro Padre Fundador y, al mismo tiempo, tratar de compenetrarse de su espíritu y modo original de educar.




    No se encontrará en este manual una guía con un catálogo de indicaciones prácticas o un “recetario”. Las situaciones concretas de las ramas del Movimiento o la conformación de los grupos, son muy distintas en los diversos lugares. Lo que nos interesa, en primer término, es delinear con la mayor claridad posible lo que el P. Kentenich espera y pide de un dirigente schoenstattiano, tanto en su ser como en su actuar pedagógico.




    Este Manual del Dirigente proviene inicialmente de una experiencia concreta en el trabajo con la Juventud Masculina, recogida en una elaboración del año 1972: El encargado de grupo, folleto que posteriormente adaptó el Padre Antonio Cosp para la Rama de Matrimonios en Argentina y Paraguay. En 1986, en una Jornada con un equipo de Padres asesores del Movimiento, se dieron nuevos pasos en el mismo sentido. A partir de ello se editó en Editorial Patris. Posteriormente se hizo una nueva edición ampliada substancialmente en 1999. En esta nueva edición de 2003, el contenido es sustancialmente el mismo que en la anterior. Se hizo una elaboración más completa de la leyes de conducción (capítulo 5) y se readecuó el Ciclo de Formación Básico de acuerdo a las últimas experiencias pedagógicas realizadas en la Rama de Familias.




    Desde ya agradecemos a todos los que utilicen este Manual del Dirigente y quieran hacernos aportes o sugerencias, referidos tanto al fondo como a la forma del escrito. Ello nos permitirá perfeccionar el texto en vista de una posible edición futura.
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    El Buen Pastor




    Aquel que a otros conduce


  




  debe juntar en oración las manos,




  mantenerse en la cercanía de la cruz,




  entregar a todos abundante confianza,




  traspasar hacia lo alto




  cada amor que se le regale.




  

     


  




  Aquel debe llevar en silencio y fidelidad,




  dentro de su propio corazón,




  a cada persona que se le ha confiado




  y, con alegría y fortaleza,




  por ella arriesgar la vida,




  olvidándose de sí mismo en el servicio.




  

     


  




  Aquel que a otros conduce




  debe ir por los caminos de la vida




  como Jesús, el Buen Pastor.




  

     


  




  A quien se le concedió el don




  de conducir una grey escogida,




  aquel elige para los suyos




  las mejores praderas;




  día y noche pondera todo,




  considerando cómo la grey




  puede proporcionar al Padre




  la alegría más plena.




  

     


  




  La imagen que meditándola




  se manifiesta ante sus ojos,




  procura edificarla




  en su propia existencia;




  porque la figura ideal,




  cuando es vivida,




  se apodera de la grey




  con vigor irresistible.




  

     


  




  Las preocupaciones y los amores




  de sus pequeñas ovejas




  las ha inscrito en la hondura




  de su corazón de pastor,




  transformando todo en lúcida plegaria,




  en oración suya cotidiana,




  cuando él se ofrece




  de rodillas ante el altar.




  Y siguiendo íntegro el modelo




  de su Madre,




  regala lo que más quiere,




  lo da con alma vigorosa,




  con ternura y delicadeza,




  poniéndolo con alegre desprendimiento




  en manos del que guía el destino




  de todos los hombres.
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    Pastores según el corazón de Cristo
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    1. Un nuevo cargo




    Posibles reacciones en nuestro espíritu al ser




    nombrados como dirigentes.




    Al ser elegidos como dirigentes o haber sido designados para cumplir una tarea especial en la comunidad, es natural que en nosotros surjan preguntas: ¿Qué debo hacer? ¿Qué exigencias me plantea ser dirigente? ¿De qué modo puedo abordar esta tarea para realizarla en la mejor forma posible?




    Ante esta nueva situación, en nuestro interior se pueden dar diversas reacciones.




     




    No estamos solos: contamos con el Señor, con nuestra Madre y Reina y con el Padre de nuestra Familia.




     




    Para algunos –quizás para las personas de temperamento más melancólico–, la primera reacción puede ser de asombro y de cierta timidez o inseguridad: “¿Serviré para este cargo? Creo que hay otros más capaces y con más experiencia que yo, ¿cómo podré conducir el grupo si tengo tantas limitaciones y no me siento suficientemente preparado?…”




    Al reaccionar así, debemos pensar que si hemos sido elegidos es porque objetivamente tenemos las aptitudes necesarias para asumir el cargo; y, por otra parte, no estamos solos: contamos con el Señor, con nuestra Madre y Reina y con el Padre de nuestra Familia. En definitiva, son ellos los que “comandan el buque”.




    Como jefes, sólo somos instrumentos en sus manos. Entonces tenemos que hacer valer las palabras del Padre fundador: Mater perfectam habebit curam, la Madre cuidará perfectamente; Tua res agitur, se trata de tu causa. Tendríamos que tener, por lo tanto, una gran confianza.




    Otros, quizás, reaccionen en forma diversa, pues creen que podrán cumplir con las exigencias del cargo, que están preparados y que no les faltan ideas para ejercerlo: “Trataré de hacerlo lo mejor posible –se dicen a sí mismos–. Aprovecharé la oportunidad que se me ha dado”. No es señal de orgullo o de autosuficiencia tener una actitud positiva y optimista –propia de los temperamentos más coléricos o sanguíneos–. Por cierto que ese optimismo debe estar acompañado de una profunda actitud de servicio y de humildad.




     




    Si hemos sido elegidos como corresponde y no tenemos un impedimento grave, entonces debemos suponer que es voluntad de Dios asumir la tarea, recordando lo que dice el apóstol Pablo: “Todo lo puedo en Aquel que me conforta”.




     




    No faltará quien reciba el cargo con cierta preocupación: “Este nuevo puesto me complica, requiere tiempo, dedicación y sacrificio, y ya tengo bastantes cosas que hacer. No quisiera comprometerme tanto por ahora… Preferiría apoyar a otro”. En verdad, no debiéramos aceptar un cargo si pensamos, después de haber meditado y rezado, que el Señor no lo quiere para nosotros. Pero si hemos sido elegidos como corresponde y no tenemos un impedimento grave, entonces debemos suponer que es voluntad de Dios asumir la tarea, recordando lo que dice el apóstol Pablo: “Todo lo puedo en Aquel que me conforta”.




    Estas u otras reacciones semejantes pueden invadir nuestro espíritu. Lo importante, una vez recibido el cargo, es que asumamos la tarea de todo corazón, conscientes de que la Divina Providencia nos hace con ello un don y nos regala las gracias necesarias para llevarla a cabo.




    Nuestro cargo es un llamado, un “encargo” que nos hacen el Señor, la Santísima Virgen y nuestro Padre, porque nos necesitan. Ellos confían en nosotros y quieren glorificarse en nuestra pequeñez. Por otra parte, la marcha de la comunidad es tarea de todos: Un buen dirigente nunca hace solo las cosas. No olvidemos que más recibe quien más da. Sin duda que nuestro cargo será motivo de grandes bendiciones para nosotros mismos, puesto que las tareas hacen crecer.




     




    2. Importancia de nuestro cargo




    De nuestra cooperación depende esencialmente el crecimiento y el desarrollo de la “grey” que nos fue encomendada. 




     




    La vida de la Iglesia y de la sociedad están radicalmente condicionadas por el modo como se ejerza en ellas la autoridad.




     




    El Señor nos necesita y quiere valerse de nosotros para realizar su misión: “Así como el Padre me envió, así también os envío yo a vosotros” (Jn 20:21). El nos estima y valora tanto que nos confía su gran anhelo: construir el Reino de Dios Padre aquí en la tierra. A cada uno se nos da una responsabilidad particular en la edificación del Reino. “Dios actúa y gobierna el mundo por medio de causas segundas libres”, es decir, a través de criaturas libres. Esta “ley de gobierno del mundo” siempre fue norma para el P. Kentenich.




     




    No tendremos ni una Iglesia renovada ni una nueva sociedad si no nos preocupamos de fomentar un nuevo ethos de la autoridad.




     




    Ahora bien, en cada “parcela” del Reino, Dios pone a un responsable: un siervo al que le confía el cuidado de los suyos para que crezcan y tengan vida. Por lo tanto, de nuestra cooperación depende esencialmente el crecimiento y el desarrollo de la “grey” que nos fue encomendada.




    Conocemos qué inmensa repercusión tiene en los destinos de una comunidad su cabeza. La estructura, el funcionamiento, el ambiente que reine en ella, las relaciones comunitarias, las acciones que emprenda, en fin, toda su vida está esencialmente condicionada por la calidad y el comportamiento de su jefe. La familia depende de los padres; el país, de sus gobernantes; la vida parroquial, de su párroco; el equipo de fútbol, del entrenador; la empresa, del gerente; etc. Así podríamos seguir nombrando otras realidades: la vida de la Iglesia y de la sociedad están radicalmente condicionadas por el modo como se ejerza en ellas la autoridad.




     




    El jefe profético es aquel que ha sido enviado por Dios, que está profundamente compenetrado por esa misión divina; que junto con la misión divina, posee también en sí fuerza divina, e impulsado por ella, tiene el valor y el anhelo de dejarse incluso crucificar, si es necesario, por esa misión divina. (P. K.)




     




    Este es un punto central del programa del P. Kentenich. El encarnó un nuevo tipo de autoridad y llamó insistentemente la atención sobre la necesidad de una renovación en este sentido. No tendremos ni una Iglesia renovada ni una nueva sociedad si no nos preocupamos de fomentar un nuevo ethos de la autoridad; en otras palabras, como él tantas veces lo repitió, es preciso que surjan “educadores educados”.




    Comprendemos, por consiguiente, que el ejercicio de nuestro cargo no sólo atañe a la comunidad o grupo que nos ha sido directamente confiado, sino que en él se juega gran parte de la realización del mensaje profético del P. Kentenich para nuestro tiempo.




     




    3. Posibles deformaciones de la imagen del verdadero dirigente




    La luz brilla más en contraste con la oscuridad. Por eso, antes de ocuparnos de la imagen ideal del dirigente schoenstattiano, queremos mostrar en líneas generales algunas de sus posibles deformaciones. Para mayor claridad, tipificaremos. Es difícil encontrar estas deformaciones en la realidad tal cual las describimos, pero este recurso servirá para llamarnos la atención sobre determinados peligros.




     




    El verdadero dirigente schoen-stattiano, más que saber hablar sabe escuchar.




    a. El ideólogo




    No es el poseer muchas ideas lo que nos hace fecundos como dirigentes. Antes que todo debemos encarnar la verdad que proclamamos.




    Podría pensarse que el jefe schoenstattiano debe ser en primer lugar un ideólogo, un “profesor”. Nos encontramos entonces con jefes que dictan cátedra o que tienden a acaparar la palabra sin dejar hablar a los demás. Haciendo alarde de su saber, apabullan con argumentos.




     




    El dirigente procura que las iniciativas surjan de los suyos, a quienes promueve y anima, dejándoles a ellos la realización.




     




    Cuando el “ideólogo” no respalda lo que dice con su esfuerzo por encarnar la verdad que proclama, el efecto es aún más negativo: la falta de autenticidad no despierta el entusiasmo ni motiva el seguimiento. Puede, a veces, deslumbrar o ilustrar, pero no educar. “Las ideas ilustran; los ejemplos arrastran”, reza un antiguo adagio.




    El verdadero dirigente schoenstattiano, más que saber hablar sabe escuchar. Motiva. Es receptivo frente a las opiniones de los demás. Por cierto que debe conocer la doctrina de la Iglesia y el ideario de Schoenstatt –lo que le dará seguridad y orientará su labor–, pero sabe que educar consiste en algo más que proclamar verdades.




    b. El organizador




    Siempre está presente el peligro del activismo en nuestra jefatura. Esto a costa del cultivo de la vida y de las relaciones personales, de la interioridad y de la vida de oración.




    El jefe organizador o dirigente activista se caracteriza por estar siempre en movimiento, haciendo cosas, proponiendo iniciativas, exigiendo efectividad. Su preocupación principal es que el grupo esté bien organizado y “funcione” con orden y eficiencia. Pero, por desgracia, generalmente esto sucede a costa del cultivo de la vida y de las relaciones personales, a costa de la interioridad y de la vida de oración.




     




    El dirigente caudillo no coordina sus esfuerzos con otras instancias.




     




    Una comunidad necesita, por cierto, emprender acciones y probarse en su eficacia. Pero el dirigente no puede sacrificar para ello a las personas. Sobre todo cuando se trata de procesos de vida, de un crecimiento personal y comunitario, no puede estar todo centrado en el “producto”, en el resultado “impecable”. La vida necesita tiempo, respeto y paciencia para que se desarrolle sanamente. De allí que el dirigente, al poner exigencias no debe agobiar a los suyos. El no hace todo ni está siempre “bombeando” a los demás. Más bien procura que las iniciativas surjan de los suyos, a quienes promueve y anima, dejándoles a ellos la realización. Desde muy temprano el P. Kentenich acuñó el siguiente principio educativo: “A través de la propia actividad, alcanzar la autonomía”, es decir, el educador debe promover que las personas asuman tareas concretas y a través de ello logren el pleno desarrollo de su personalidad.




     




     




    Al jefe autoritario no le interesa mayormente lo que piensan los demás, ya que está convencido de que él lo sabe todo y que todo lo hace mejor.




     




    c. El caudillo




    El caudillismo es otra enfermedad de muchos dirigentes. El verdadero jefe no se busca a sí mismo.




    El “caudillo” es el jefe o dirigente personalista que busca, por sobre todo, estar siempre en el centro. Quiere que todos lo sigan en sus planes y se identifiquen con sus intereses. Con cierta vanidad, le gusta figurar y absorber a su gente, contando con su adhesión irrestricta. En general, el dirigente caudillo no coordina sus esfuerzos con otras instancias. Busca caminos propios e incluso promueve actitudes de rebeldía en los suyos frente a otras personas con autoridad. Sólo deben seguirlo a él. De este modo, tiende a transformar su grupo en una “comparsa” en torno suyo.




    d. El pequeño dictador




    Nada más lejos del Evangelio que el autoritarismo y el paternalismo. Deben desaparecer de toda jefatura.




    A veces, el caudillo tiene una buena cuota de pequeño dictador. Ejerce su autoridad imponiéndola, sin respetar la realidad, la opinión ajena o las necesidades de su gente. No escucha. No le interesa mayormente lo que piensan los demás, ya que está convencido de que él lo sabe todo y que todo lo hace mejor. Sólo le importa que los otros sigan sus instrucciones y realicen lo que él determina. En el fondo, es tremendamente paternalista: mira en menos a los demás y no sabe fomentar su participación.




    Caudillismo, paternalismo, tendencias dictatoriales, son deformaciones de la verdadera autoridad; son autoritarismos que terminan despertando el rechazo y desfiguran el tipo de hombre y de comunidad al que Schoenstatt aspira.




    e. El jefe “democratista”




    El dirigente “democratista” no tiene conciencia de que está llamado a ser un centro personal y una fuente de vida para la comunidad a su cargo.




    Existe también otro tipo de deformaciones de la autoridad. Son las del tipo de dirigente que no sabe asumir su autoridad, ya sea por una especie de “democratismo”, producto de la debilidad, o como una reacción pendular ante tendencias autoritarias y paternalistas.




     




    El dirigente “democratista” no logra cohesionar al grupo y genera inseguridad. Su afán horizontalista




    deja al grupo desprovisto de un punto de referencia y de apoyo seguro.




     




    Este tipo de dirigente democratista no tiene conciencia de que está llamado a ser un centro personal y una fuente de vida para la comunidad a su cargo. Quiere que todo se resuelva por votaciones; no toma iniciativas, insistiendo en que él está al mismo nivel de los demás. No logra cohesionar al grupo y genera inseguridad. Su afán horizontalista deja al grupo desprovisto de un punto de referencia y de apoyo seguro.




    Pretende evitar el distanciamiento y la incomunicación propia de los autoritarismos, situándose en un plano igualitario. Del “yo mando” o “yo determino” se pasa al otro extremo, al “dejar hacer”. En definitiva, no asume su rol conductor y lo desplaza a la comunidad, lo cual conduce en definitiva, como ya dijimos, a la desintegración del grupo.




     




    El dirigente “anémico” no sólo no desea poseer autoridad, sino que tampoco la tiene. Le falta confianza en sí mismo y en Dios.




     




    f. El dirigente “anémico”




    Puede engendrar vida sólo aquel que posee vida. Por eso la necesidad de que existan “educadores educados”.




    Algo semejante sucede con el dirigente “anémico”. Este no sólo no desea poseer autoridad, sino que tampoco la tiene. Le falta confianza en sí mismo y en Dios. Se siente sobrepasado por su cargo y las dificultades lo amedrentan. Por eso, con facilidad, “desaparece” del grupo y abandona las responsabilidades propias de su cargo. La inseguridad y debilidad en la conducción se traducen entonces en anarquía. Las iniciativas no logran encauzarse ni se mantiene un desarrollo progresivo. No es raro que opte por quejarse de que todos están contra él, que no lo apoyan o que “lo pasan a llevar”. A veces irrumpe con morisquetas de autoritarismo que, más que mostrar seguridad, ponen aún más en evidencia su debilidad.




     




    Toda jefatura depende de él y tiene en el Buen Pastor su prototipo e ideal acabado.




     




    Estas son algunas de las deformaciones más típicas de la verdadera imagen del dirigente. Como dijimos, quizás no las encontremos en esa misma forma en la realidad. Al describirlas, hemos cargado las tintas para destacar posibles desviaciones. Esto nos protege de la errada concepción que pudiéramos tener del cargo y, al mismo tiempo, nos orienta por contraste hacia la verdadera imagen del dirigente schoenstattiano.




     




    4. La imagen del dirigente schoenstattiano




    




    4.1 El Buen Pastor: ideal acabado de todo dirigente




    El verdadero dirigente debe mirar hacia quien es su ideal encarnado: Cristo, el Buen Pastor.




    Quien reciba algún cargo comunitario de responsabilidad, que de algún modo lo ponga a la cabeza de los suyos, debe mirar a Aquel que es la Cabeza: Cristo Jesús. Toda jefatura depende de él y tiene en él su prototipo e ideal acabado.




    Esto fue lo que hizo nuestro Padre. Constantemente recurre a la imagen del Buen Pastor para explicar el ideal del dirigente schoenstattiano.




     




    Si en general esperamos la gracia de




    la transformación en Cristo, ahora la esperamos como gracia de la transformación en Cristo Buen Pastor, en




    Cristo buen educador.




     




    Por eso dejaremos ahora que él mismo nos hable. Transcribimos en lo que sigue, hasta el final de este capítulo, una exposición que dio en un curso pedagógico a fines de 1949, en Polésine, Brasil. En esa ocasión el Padre habló en latín y el manuscrito que poseemos está en portugués. Hemos hecho algunas correcciones estilísticas para facilitar la comprensión del texto. Dice así el P. Kentenich:




    El objeto al cual queremos dedicar nuestras fuerzas es el Movimiento Apostólico de Schoenstatt. Decimos, y debemos repetirlo nuevamente, que tal Obra es ante todo una Obra educativa, un Movimiento de educación. En consecuencia, quien trabaja en el Movimiento debe ser educador. Pero esto no lo lograremos por nosotros mismos. Necesitamos una gracia inmensa: la gracia de la educación. Por eso acudimos a María, con las manos abiertas para implorar este don, diciéndole: concédenos la gracia, el carisma de la educación.




     




    Debemos procurar que también de




    nosotros mismos podamos decir: “Soy el Buen Pastor, doy mi vida por mis ovejas…”.




     




    ¿Cuál es el fin a que tiende esta gracia? La respuesta es muy simple: queremos asemejarnos a Cristo. Cristo es el máximo educador, es el Buen Pastor. Por eso, si en general esperamos la gracia de la transformación en Cristo, ahora la esperamos como gracia de la transformación en Cristo Buen Pastor, en Cristo buen educador.




    Estamos llamados a ser apóstoles por excelencia. Algunos, incluso, deben educar a otros pastores: todos debemos y podemos ser buenos pastores. Muchas veces hemos afirmado: el Movimiento de Schoenstatt no es sólo un Movimiento de educación sino también de educadores. Y si todos debemos ser educadores por excelencia, ¿cuándo llegaremos a serlo? Cuando nos revistamos de la imagen del Buen Pastor. Por eso surge la pregunta: ¿Cuál es esa imagen?




     




    “Enviaré a mi pueblo un Pastor que lo regirá eternamente”.




     




    Es Cristo mismo quien ilustra su imagen como educador. Tenemos, por consiguiente, una doble tarea: analizar, primero, cómo el Buen Pastor se describe a sí mismo; y, segundo, interpretar lo que nos dice Jesús al describirse como pastor.




    En primer lugar, debemos leer lo que el apóstol Juan escribió en el capítulo X de su Evangelio, un texto muy conocido para nosotros:




    “Yo soy el Buen Pastor. El Buen Pastor da la vida por sus ovejas. El asalariado, que no es pastor ni dueño de las ovejas, huye ante el lobo, abandonándolas, y el lobo las agarra y las dispersa. Porque no es más que un asalariado y no le importan las ovejas. Yo soy el Buen Pastor: conozco las mías y las mías me conocen a mí, así como me conoce el Padre y yo conozco al Padre. Y yo doy mi vida por mis ovejas” (Jn 10: 11-14).




    Este texto es de gran importancia. Consideremos lo que hemos leído: ¿Cómo se presenta a sí mismo el Buen Pastor? Las características del Buen Pastor son las características del buen educador…Debemos procurar que también de nosotros mismos podamos decir: “Soy el Buen Pastor, doy mi vida por mis ovejas…”.




    Jesús expone, en primer lugar, la característica general del Buen Pastor.




     




    Si también nosotros queremos ser buenos pastores,




    debemos poseer tal conciencia de misión divina. Todos los profetas, todos los grandes apóstoles de la Iglesia poseían unaconciencia profunda y explícita de su misión divina.




     




    4.2. Características del Buen Pastor en general




    4.2.1. Yo soy el Buen Pastor




    El Señor posee una marcada conciencia de misión.




    El dirigente es un instrumento de Dios con una marcada conciencia de misión, gran humildad y certeza de victoria.




    La afirmación “Yo soy el Buen Pastor”, podemos entenderla de dos modos: acentuando yo soy el Buen Pastor; o bien, yo soy el Buen Pastor.




    Yo soy el Buen Pastor: Quienes escuchaban a Jesús lo entendían muy bien, pues conocían la historia de Israel. Israel quiso tener reyes, pero vino un tiempo en que estos reyes encargados de regir al pueblo procuraban más su propio bien que el del pueblo. No fueron buenos pastores, sino pastores crueles. Yavéh, entonces, dice por los profetas: “Ahora tienen lo que querían”. Pero luego Yavéh les promete: “Enviaré a mi pueblo un Pastor que lo regirá eternamente” (Leer el capítulo 34 del profeta Exequiel). Este es el trasfondo en el que Jesús exclama: “Yo soy el Buen Pastor”. Yo soy aquel Buen Pastor que Dios predestinó desde toda eternidad y que anunciaron los profetas. Yo soy aquel Buen Pastor que gobernará suavemente a su pueblo por toda la eternidad”.




    Debemos poseer una honda conciencia de misión divina, pues así como el Padre envió a Cristo, así también él nos ha enviado a nosotros.




    Prestemos atención a la conciencia de misión divina que manifiesta esta afirmación: “Yo soy el Buen Pastor preestablecido desde la eternidad y pregonado por los profetas”. Si nosotros también queremos ser buenos pastores, debemos poseer tal conciencia de misión divina. Todos los profetas, todos los grandes apóstoles de la Iglesia poseían una conciencia profunda y explícita de su misión divina. Pueden estudiarlo por sí mismos. San Pablo dice, por ejemplo: “¡Soy enviado!”. Es decir, no fui yo el que me envié a mí mismo, sino que Dios me envió. Afirmaba esto especialmente cuando las dificultades se habían tornado mayores: “Dios me envió; soy un instrumento en manos del Altísimo”.




    La misma conciencia se halla en los profetas. Estos tuvieron que enfrentarse con grandes dificultades por parte del pueblo, de los reyes y de su propio corazón. ¿Cuál fue la causa de su triunfo? “Soy un enviado de Dios; soy un instrumento; Dios me tiene en sus manos…”




    Somos instrumentos en manos del Señor. No soy yo el que debe educar; el educador principal es Cristo Jesús. Sólo movido y llevado por su fuerza puedo cumplir mi misión .




    Ojalá pudiésemos compenetrarnos de la esencia misma de este sentimiento, de esa confianza victoriosa y extraordinaria humildad. Yo soy un agente secundario. Tal como la causa instrumental depende siempre de la causa principal, así también todas mis obras deben ejercerse en dependencia y en la fuerza de la causa principal. Por eso hablamos de una ascética del instrumento y de una pastoral del instrumento. Si tengo a mi cargo una obra como educador, ¿cuál es el sentimiento que debo cultivar en mi corazón? Es éste: no soy yo el que debe educar; el educador principal es el Señor; entonces, y sólo movido y llevado por la fuerza de esta causa principal, debo cumplir mi misión.




     




    “Yo soy el Buen Pastor establecido por Dios desde toda eternidad”. ¿Puedo afirmar esto también de mí mismo?




    De hecho, tengo un cargo; pero ¿puedo decir: yo soy enviado, es decir, en el tiempo que dura mi cargo, la suerte de mi pueblo depende enteramente de mí?




     




    Siempre es Dios el agente principal. Lo que yo debo hacer es considerarme dependiente de él y grabarme en la mente y en el corazón: soy un instrumento, un instrumento de la causa principal. A veces nos parece que las cosas no son así, que Dios no es el agente principal. Pero recordemos que, tarde o temprano, Dios siempre vence. La conciencia instrumental siempre implica una gran victoriosidad.




    ¿Estoy suficientemente unido a la causa principal? Esto es lo primero que debemos preguntarnos.




    La mayor desgracia proviene de que la causa instrumental se separa y se independiza de la causa principal. Si mi labor educativa, por ejemplo, no produce los efectos deseados, fácilmente tiendo a decirme: “el problema está en las personas que tengo a mi cargo”. Pero, si realmente viviese con esa conciencia instrumental, la primera pregunta debiera ser ésta: “¿Estoy suficientemente unido a la causa principal?” Esto es lo primero que debemos preguntarnos. La otra pregunta, si son los nuestros los que tienen la culpa, es secundaria. En primer lugar, soy yo la causa de que los míos no anden bien, en especial porque no estoy suficientemente atado a la causa principal.




     




    Tenemos que aprender el arte de conducir




    almas. Por eso, sea nuestra oración: “Dame almas y todo lo demás tómalo para ti”.




     




    En la conciencia de misión divina se encierra una gran certeza de victoria. Y también se fundamenta en ella una gran humildad. Si en mi labor obtengo excelentes frutos, ¿de qué fuente emanan? Ante todo y por sobre todo, de la causa principal. Porque la causa instrumental no sólo actúa en dependencia, sino también en la fuerza de la causa principal. El fruto pertenece a ambos agentes, pero la causalidad de la causa principal es mayor. Por eso, debo ser siempre humilde cuando obtenga frutos excelentes de mi trabajo.




    La conciencia instrumental engendra también una gran confianza. No soy sólo yo el educador; Cristo es la causa principal a la cual estoy unido.




    Si queremos salir victoriosos en situaciones difíciles, si queremos poseer humildad y confianza, cultivemos siempre la mentalidad y conciencia instrumental: “Yo soy el Buen Pastor establecido por Dios desde toda eternidad”. ¿Puedo afirmar esto también de mí mismo? De hecho, tengo un cargo; pero ¿puedo decir: yo soy enviado, es decir, en el tiempo que dura mi cargo, la suerte de mi pueblo depende enteramente de mí? No puedo decir: Esto que afecta a los míos, no me interesa…




     




    “Conozco a mis ovejas como el Padre conoce al Hijo y el Hijo al Padre”.




     




    En una época colectivista como la presente, existe el gran peligro de que nos falte esta conciencia de misión. Compenetrarnos de tal mentalidad vale mucho más que cualquier otro método, por excelente que éste sea.




    Como educadores, éste es el espíritu que debemos conquistar en primer lugar. Por eso siempre rezamos: “Concédeme el espíritu de instrumento, la conciencia de misión divina”. Dios me ha enviado. No queremos ni podemos convertirnos solamente en la pieza de una máquina. Nuestra sociedad actual quiere convertirnos en eso: en piezas sustituibles de una gran máquina. No, nosotros somos enviados por Dios.




     




    Es preciso que conozcamos las características individuales de nuestros educandos y que los acojamos con todo el afecto de nuestro corazón.




     




    4.2.2. Yo soy el Buen Pastor




    El dirigente no se busca a sí mismo, sino que se entrega generosamente a quienes le son confiados.




    La afirmación “Yo soy el Buen Pastor” podría acentuarse de este otro modo: Yo soy el Buen Pastor. Los que escuchaban a Jesús entendían lo que él quería decir en este sentido, pues estaban familiarizados con la historia de Israel. ¿Qué había sucedido con los pastores de Israel? Debían procurar el bien de las ovejas, pero no perseguían su bien sino la leche y la lana de las ovejas. Cuando Jesús dice Yo soy el Buen Pastor, actúa de un modo enteramente diferente. No vivió para sí sino para sus ovejas. Entregó todo lo que tenía, se entregó a sí mismo por ellas. “Se anonadó a sí mismo y se entregó por mí”, dice de él san Pablo.




     




    Existe también otro modo de educar: educar sólo en general, hablar en general, sin atender a la índole y a la necesidad de cada persona. Tal modalidad no corresponde a la de Jesús… Si desconozco la individualidad de cada uno, sus necesidades particulares, no puedo adentrarme en su corazón, no puedo ayudar a la vida.




     




    ¡Qué fácil es, en vez de ser buenos pastores, convertirse en un monstruo! ¿Cuándo se comienza a ser un monstruo? Cuando el educador comienza a buscarse a sí mismo; cuando sólo procura su propia honra, su ventaja económica…




    “Soy el buen Pastor”, esto vale para todos los educadores, para los profesores o para cualquier cargo equivalente. Siempre debemos procurar el bien de quienes Dios nos confió, sean niños o personas adultas. Tenemos que aprender el arte de conducir almas. Por eso, sea nuestra oración: “Dame almas y todo lo demás tómalo para ti” (ver Hacia el Padre, p.210).




    Resumiendo, quien quiera poseer el don o el carisma de la educación, debe cultivar la conciencia de instrumento y albergar la aspiración a ser el buen pastor, teniendo siempre ante sus ojos este anhelo: “Dame almas y todo lo demás tómalo para ti”.




    4.3. Las características del Buen Pastor en particular




    Jesús también expone en el texto de san Juan las características particulares del educador: “Yo soy el Buen Pastor; el Buen Pastor da su vida por sus ovejas…” ¿Qué características señala aquí? La fidelidad pastoral. Si yo soy educador, también necesito esa cualidad… Yo conozco mis ovejas y ellas me conocen a mí así como el Padre me conoce”. Este es el amor pastoral. “Tengo otras ovejas…” Y una tercera cualidad: el cuidado pastoral.




     




    Ellos dependen de mí. Tal responsabilidad debe permanecer profundamente grabada en mi corazón. Y no sólo en mi corazón, sino también en mi mente, en toda mi persona.




     




    Si quiero ser un buen educador, si quiero tener el carisma de la educación, tengo que pedir la gracia de estas tres cualidades: amor, fidelidad y celo o cuidado pastoral.




    Digamos algo sobre cada una de ellas.




    4.3.1. Amor pastoral




    Conocer a cada persona y acogerla en nuestro corazón.




    Cristo Jesús se describía a sí mismo cuando decía: “Yo conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como el Padre me conoce y yo conozco al Padre”. ¿De qué grado de caridad pastoral habla Jesús? El habla de un conocimiento: “Yo conozco a mis ovejas…” Pero no está pensando en un conocimiento científico. Habla de un conocimiento unido a un inmenso amor de pastor. Por eso especifica: “Conozco a mis ovejas como el Padre conoce al Hijo y el Hijo al Padre”. ¿Qué propiedad posee este conocimiento? Que está unido al gran afecto del Hijo por el Padre y viceversa, cuyo término es el Espíritu Santo, el sumo Amor.




     




    Al verdadero educador siempre lo anima una actitud de amor y de respeto. Donde falta esto no se puede lograr nada.




     




    A partir de esto podemos colegir en qué dirección se orienta el amor del pastor: es preciso que conozcamos las características individuales de nuestros educandos y que los acojamos con todo el afecto de nuestro corazón. Sería útil analizar la vida de Jesús desde este punto de vista: cómo se adaptó a la individualidad de cada uno de sus apóstoles y cómo ejerció el amor: Su amor de Pastor fue un amor verdadero e íntimo para con cada uno.




    El amor pastoral se caracteriza por ser un amor personal, respetuoso y comprensivo.




    a. Un amor personal




    Un amor que conoce a cada uno, que sabe escucharlo, responder a sus inquietudes y servirlo sin egoísmos.




    El motivo es éste: Los educadores no producen la vida. Por la filosofía sabemos que no podemos producir la vida, sólo podemos servirla. Y éste es el oficio del educador: servir la vida que ya existe. Ahora bien, toda vida es siempre singular. No existe la vida en general; existen individuos vivos. Nuestro deber es amar personalmente. Es decir, acoger a todas las personas con un amor que sirva a la vida de cada una, individualmente.




     




    El mayor testimonio de la eficiencia del educador se da cuando éste puede decir de todo corazón: ellos son mucho más sabios y mucho más nobles que yo.




     




    Grabémonos en la memoria: el educador no puede producir la vida, sea ésta natural o sobrenatural. De alguna forma podríamos decir también que podemos generar vida sobrenatural, pero esto sólo indirectamente. Es Jesús quien gesta la vida sobrenatural. Nosotros sólo somos sus instrumentos. Si la vida sobrenatural ya existe, nosotros podemos servirla. Por lo tanto, debemos saber recibir la vida que existe en el educando. No sólo transmitir la vida que está en mí, sino también recibir todo lo que está vivo en el educando. Recibir para dar: debe producirse una circulación de la vida.




     




    ¡Qué importante es encontrar en nuestra vida un educador con fe en nuestras buenas cualidades y en nuestra misión!




     




    Observemos cómo Jesús tuvo un amor personal. Su llamado a los apóstoles fue individual. Pensemos cómo llamó a Pedro, a Juan, a Andrés… Cómo se adaptó a la índole personal de cada uno. Recordemos cómo trató a Pedro: no sólo permitió la tentación, sino también el pecado grave. Su amor fue personal. Quiso tener a Pedro como fundamento y el fundamento precisa de una gran humildad. Y porque Pedro no podía ser educado de un modo ordinario, lo fue de un modo extraordinario. Cayó en un gran pecado, y luego ¡con cuánta benignidad lo recibió Cristo! No lo reprendió; le bastó mirarlo y Pedro rompió en llanto. Había cometido un gran pecado pero con todo Jesús le entregó el pontificado. ¿Qué condición le puso? Le pidió una profesión de amor y de humildad: “Simón, ¿me amas más que los otros?” Pero, ¿por qué lo interroga tres veces? Porque tres veces lo había negado Pedro. Este supo entender lo que el Señor quería.




    De este mismo modo individual y personal trató a Juan y a los demás…




    Existe también otro modo de educar: educar sólo en general, hablar en general, sin atender a la índole y a la necesidad de cada persona. Tal modalidad no corresponde a la de Jesús… Si desconozco la individualidad de cada uno, sus necesidades particulares, no puedo adentrarme en su corazón, no puedo ayudar a la vida.




     




    La fidelidad pastoral, en cambio, ama integralmente, tal como Dios puso a esa persona en nuestras manos.




     




    El amor pastoral personal posee el arte de abrir los corazones, el arte de escuchar y de intuir lo que no se expresa con palabras. Hay educadores que no saben escuchar; mejor dicho aún: no son muchos los pastores que posean el arte de escuchar. Hablan de sus propias dificultades… Pero yo no debo publicar esas dificultades ante los míos. Una sola cosa es necesaria: servirlos. Ahora bien, no podré escuchar si no lucho constantemente contra mi egoísmo. Todo lo mío les pertenece a ellos.




    Esta lucha contra el egoísmo debe estar siempre íntimamente unida a la caridad pastoral. ¿Por qué amo a los míos? ¿Lo hago porque me son simpáticos? No, no lo hago en primer lugar por eso, sino porque son imágenes de Dios. Su suerte está en mis manos. Ellos dependen de mí. Tal responsabilidad debe permanecer profundamente grabada en mi corazón. Y no sólo en mi corazón, sino también en mi mente, en toda mi persona: “Dame almas y todo lo demás tómalo para ti”. Sabemos por experiencia que muchos no necesitan otra cosa que ser escuchados; sólo quieren encontrar a alguien que los escuche.




    b. El amor personal del Pastor es también un amor respetuoso




    El amor del pastor valora altamente a las personas que tiene a su cargo y se esfuerza por encarnar los ideales a los que aspiran los suyos. Sabe hacerse “innecesario”.




    No tengo la misión ni el derecho de “fabricar” la vida, sino de servirla. Mi tarea es servir. De ahí que tenga que cultivar en mí una actitud de respeto ante la vida, ante cada individualidad… Al verdadero educador siempre lo anima una actitud de amor y de respeto. Donde falta esto nada se puede lograr.




     




    Como educador, siempre soy




    padre y madre de mis ovejas, y no sólo durante el acto educativo. ¡Padre y madre siempre!




     




    Esta actitud de amor y de respeto despierta en los míos, como respuesta, una actitud semejante. Donde se carece de esta doble actitud, la educación se hace imposible. En cambio, en todo lugar donde surge esta actitud, también se hace posible educar. Una cosa es instruir o dar clase, y otra educar. Se puede hablar maravillosamente, y no educar. ¿Qué debemos hacer, entonces? Por una parte, aumentar el amor y, por otra, aumentar el respeto. Debemos tener en muy alta estima la vida a la cual servimos.




    Despierto en los míos el respeto hacia mi persona en la medida en que asumo sus ideales y me esfuerzo por encarnarlos. Por otra parte, debo lograr hacerme “dispensable”. Es decir, debo poner en juego todos los medios necesarios para que los míos lleguen a existir sin mí: debo hacerme innecesario. Lo cual significa que debo esforzarme para que sean más sabios y más nobles que yo. ¿Entienden lo que quiero decir? El mayor testimonio de la eficiencia del educador se da cuando éste puede decir de todo corazón: ellos son mucho más sabios y mucho más nobles que yo. Shakespeare decía que el respeto es el gozne del mundo. Si la puerta no está sustentada por los goznes, el viento la puede derrumbar. Si en nuestro tiempo no existe respeto, experimentaremos un descalabro universal.




     




    Sobre todo, doy mi corazón por mis ovejas. El buen pastor da su vida… No existo para mí mismo, existo para los míos; para ellos me envió el Dios Padre.




     




    ¡Mirad, hermanos, quiénes habéis sido llamados! No hay muchos sabios según la carne ni muchos poderosos ni muchos de la nobleza. Ha escogido Dios más bien lo necio del mundo para confundir a los sabios. Y ha escogido Dios lo débil del mundo, para confundir lo fuerte. Lo plebeyo y despreciable del mundo ha escogido Dios; lo que no es, para reducir a la nada lo que es. Para que ningún mortal se gloríe en la presencia de Dios.




    (1Co 1:26-29)




    c. El amor pastoral es también un amor comprensivo




    Creer en el bien de los nuestros y en su vocación personal.




    El amor del educador está destinado a fomentar y enaltecer las cualidades latentes en el educando. Este debe percibir que el educador cree, tiene fe en sus buenas cualidades. El educando tiene que sentir en lo íntimo de su corazón esa actitud y convicción del educador.




     




    Los conductores arrastran siempre hacia lo alto. Los seductores siempre arrastran hacia abajo.




     




    Tal fe no ha de referirse sólo al bien que existe en el alma del educando, sino también a la misión especial que éste tiene. ¡Qué importante es encontrar en nuestra vida un educador con fe en nuestras buenas cualidades y en nuestra misión! Por eso es tan importante saber cuándo reprender y cuándo alabar. En general, nunca alabamos suficientemente. Es preciso alabar más, tal como Jesús lo hacía.




    Resumiendo: esperamos de la Santísima Virgen, en nuestro Santuario, la gracia de la transformación en nuestro Señor Jesucristo, buen Pastor y buen Educador. Por eso hemos considerado lo que Jesús dice de sí mismo como Buen Pastor y hemos visto las características generales de su amor de pastor.




    Ahora nos referiremos a otra cualidad:




    4.3.2. La fidelidad del Pastor:




    “El Buen Pastor da su vida por sus ovejas”




    La fidelidad es la perpetuación del primer amor. El Buen Pastor es fiel.




    El Buen Pastor no posee sólo un amor inicial por sus ovejas. No, de ninguna manera. El siempre está dispuesto a dar su vida por ellas. Por consiguiente, si las ovejas se encuentran en peligro, lejos de huir, él da su vida por ellas. Por eso hablamos de fidelidad pastoral.




    La fidelidad es la perpetuación del primer amor. Es posible que hayamos comenzado a amar a una persona, incluso con amor pastoral. Pero luego surgen dificultades: el tedio invade nuestra alma; de pronto descubrimos en aquella persona cosas que no esperábamos. La fidelidad pastoral, en cambio, ama integralmente, tal como Dios puso a esa persona en nuestras manos.




    La fuente de tal fidelidad pastoral es la paternidad o el amor paternal. No la paternidad biológica, sino la paternidad espiritual que se dirige a todas las personas, sean cuales fueren.




    ¿Qué nos dice la Escritura respecto a esta actitud central, general y universal del educador? En la primera epístola a los Corintios, san Pablo dice:




    “No os escribo estas cosas para avergonzaros, sino más bien para amonestaros como a hijos míos queridos. Pues aunque hayáis tenido diez mil pedagogos en Cristo, no habéis tenido muchos padres. He sido yo quien, por el Evangelio, os engendré en Cristo Jesús” (4:14-15). San Pablo afirma: Vosotros sois mis hijos espirituales y yo soy vuestro padre espiritual. Todos, de algún modo, somos padres; y después veremos incluso que también debemos ser madres.




    De modo semejante nos habla san Pablo en la epístola a los Gálatas:




    “¡Hijos míos!, por quienes sufro de nuevo dolores de parto, hasta ver a Cristo formado en vosotros” (4:18).




    ¿Cuál es, entonces, mi tarea? Puedo y debo engendrar a Cristo en los míos; honrarlo y servirlo en ellos. Continúa san Pablo: “Quisiera hallarme ahora en medio de vosotros para poder acomodar el tono de mi voz, pues no sé cómo habérmelas con vosotros” (v.20). San Pablo realmente tiene coraje para llegar a decir tales palabras. ¿Podríamos también nosotros emplearlas?




    Como educador, siempre soy padre y madre de mis ovejas, y no sólo durante el acto educativo. ¡Padre y madre siempre! Por eso siempre debo estar imbuido de una responsabilidad paternal que se refleje en todos mis actos; todo lo que yo haga posee un valor pedagógico: sea que esté celebrando la misa, sea que esté comiendo o jugando… La responsabilidad paternal es inseparable de mi persona. En esto consiste, precisamente, la distinción entre ser educador y ser instructor. Si el instructor no está ejerciendo su función, perfectamente puede vivir su vida. Por el contrario, el educador nunca puede vivir su vida, porque el buen pastor da siempre su vida por sus ovejas. Tal responsabilidad es más eficiente que cualquier método educativo. Por eso, nuevamente imploramos: Concédeme, María, una gran responsabilidad paternal; dame, Jesús, esa responsabilidad por quienes me has confiado.




    Todos mis actos deben poseer una coloración apostólica. No sólo en sentido general, es decir que ellos pretenden ser una contribución al Capital de Gracias, sino muy concretamente. Queremos encarnar al educador ideal según el ejemplo de Cristo. Si pienso o estudio, es para servir a mis ovejas. El buen pastor da su vida… Cultiva su inteligencia, se instruye, no sólo porque eso conlleva satisfacciones para su intelecto, sino para servir mejor.




    También debo dar mi vida corporal por los míos. Todas las fuerzas de mi cuerpo deben servir a mis ovejas. Por eso, si duermo, es para tener suficientes fuerzas a fin de servir a los míos. Y si no duermo, también es para servir a mis ovejas. Por ellas sacrifico mi voluntad y, sobre todo, doy mi corazón por mis ovejas. El buen pastor da su vida… No existo para mí mismo, existo para los míos; para ellos me envió el Dios Padre.




    Finalmente, ¿qué nos dice la Escritura sobre el Buen Pastor? “Tengo otras ovejas que no son de este redil…” (Jn 10:16).




    Esta mención del Evangelio encierra otra característica:




    4.3.3. Tercera característica del Buen Pastor:




    “El cuidado o celo pastoral”




    Conociendo lo bueno y lo no tan bueno de las personas que nos han sido confiadas, debemos cuidar que los “líderes positivos” sean fermento de toda la comunidad y también entregar valores que entusiasmen a los así llamados “líderes negativos”.




    Soy responsable de todas mis ovejas: de las que están dentro del redil y de las que están fuera de él. Podríamos distinguir entre ovejas conductoras y ovejas seductoras. Toda comunidad está constituida por tres tipos de personas: los conductores (líderes positivos), los seductores (líderes negativos) y la masa. Esta última es arrastrada, a veces por los conductores y otras veces por los seductores.




     




    Existe un gran arte en conquistar a los seductores y proporcionar a sus fuerzas valores que los atraigan: una vez convertidos, llegan a ser óptimos conductores.




     




    ¿Cuáles son los conductores y los seductores en mi comunidad? Los conductores arrastran siempre hacia lo alto. Los seductores siempre arrastran hacia abajo. La masa depende de quienes la guían. Si son los conductores los que lo hacen, entonces las cosas andan bien; pero cuando en la comunidad tienen mayor influencia los seductores, entonces, reina la corrupción.




    En este sentido, los líderes requieren un cuidado especial. Debemos ocuparnos de fomentar su vida espiritual. Pues si no logran llevar una intensa vida espiritual, no pueden estar cumpliendo bien su tarea. Por eso, es preciso introducirlos en la autoformación y en la práctica del Horario Espiritual; enseñarles a hacer lectura espiritual y meditación. Tengo la responsabilidad de proporcionarles todo lo que pueda ayudarles a llevar una intensa vida espiritual. Para tales personas, existen la Liga Apostólica y la Federación. Procuremos que todos ellos tengan la posibilidad de participar en retiros espirituales en los que reciban alimento, es decir, en los que puedan reabastecer positivamente su vida espiritual.




    Respecto a los seductores, ante todo tenemos que tratar de “bautizarlos”, es decir, tratar de bautizar las fuerzas que poseen tales personas. Existe un gran arte en conquistar a los seductores y proporcionar a sus fuerzas valores que los atraigan: una vez convertidos, llegan a ser óptimos conductores.




    A través de los conductores podemos influir en la masa. Con los mejores de ellos tratamos de formar una élite. A los conductores debemos ponerles objetivos de acción apostólica, que pueden referirse ya sea a los seductores, ya sea a la masa en general.




    Es preciso conseguir que los conductores sean la levadura de toda la comunidad. Si el fermento son los seductores, entonces poco se logrará en esa comunidad. Cuidemos, por lo tanto, que los conductores sean óptimos. Camina bien una comunidad cuya dirección está en manos de personas que poseen un buen espíritu. Por eso, debemos rezar siempre por ellos, pensar en cómo conquistarlos.
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